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yendo que su negocio propio es el grande y único 
asunto del mundo, no saben discernir el día, la hora, 
la ocasion para ser recibidos y escuchados. Esto lo 
saben por experiencia todos los que han desempeña­
do puestos públicos, desde el ínfimo hasta el mas ele-

• 

vado. 
Estas conside_raciones gene1·ales, que valen para 

todo caso, valdrían tal vez muy especialmente para 
el ~r. Zumárr~ga, si •se atiende á la situacion; así per­
sonal como oficial que 'én 1531 guardaba. Había reci­
bido el Prelado comunicacion suprema de 2 de Agos­
to de ·1530 ,,con órd<en de que acatase y obedeciese á, 

la Audiencia, pues de lo contrario se d~ría S. 1{. por 
deservido-.11 A poco tiempo recibió otra de 25 de Ene­
ro de 1531 ,,·en que se le mandaba que, dejado todo; 
se pres'entase in1nediatamente á la Corte. 11 Ordenes 
:Provocadas por las graves y repetidas calumnias de 
los en!3migo8 numerosos que el Obispo electo tenia en 
Mé~i·co, exasperados por el celo y justificacion con , 

que procedí'8. en el desen1peño de sus deberes. El mis-
mo ojo aviz-or de los Bspañoles, que llevaban á mal la 
familiaritlad '.[}atérnal que el Obispo gastaba con los 
indios, le imponía la triste necesidad de mostrarse es­
quivo, rel1~cio y tal vez hasta incivil con sus queri-

do,s neófitos . 
' 

· Supuesto lo anterior; qué ·el Sr. Zumárraga estaba 
fuertemente preocupado con la -situacion molesta que 
sus enemigos le habían créado;, qt1e se ocupaba de re­
cojier y arreglar los recados ·que debían apojrar sú 
defens:a y vindicacion ante la Corte; que era fatigado 
p,or la agitacion que es muy natt1ral en vísperas de 
emprender un largo, penoso y obligado viaje, ¿es in­
verosímil, sino al contrario, muy natu1·ttl, at1n forzoso, 

' • 

• • 

• 

• 

' ' 
1 

• 

<l_ue .el ~r. Zum,árraga sé l1ubier:1 ne,g-a.do á recibir ·al ;;" 
neófito Juan Dieg·o; ó qúe sus fan1iliares se hubieran 
creído autorizados pa1·a negarle }a entrada, Y- dar.le 
una antesala de lar·gas hóras? , 
. ~a ale.gacion, pue~! de qt1e sea inverosímil que el . 
?b1sp? el~-c~to de ~éxico tu,,iera fa1niliares, y de que. r 

es:os 1m;p1d1eran el acceso de Juan D:ie,go á 1a cáina.r:a 
episcopal, . qt1~d:1 red.uoida á aquello que deci~mos 
s~e,lc, á faltít de gra110 y at1n de paja, contentar á eij .. ' 
tomag·os p·oco exigentes. 

, 

' 
cxc .. ' ' 

• • • " • 

,,_Cum. ~~ Epis.co~_un1 indus· novissi111e venit ejús 1n,i~sionis 
test1n1on1a Íi.dén1 f,te1entift fe1·e11s i'osae tantum, juxta qt)osélam 

e: i·osl\e et al1ae flo1·es simt1l, juxta aiios, tulit. Eql!l!idem ho6 
stgnum. ut illi c1·ede1·etu1· satis non ·e'l:at. Casils n1r1·um eo.n.sis­
tei·e contendunt eo qu d l 1. . . . 0 1yema. ·1 tenipo1·e et 1:n mon,tis ste;¡tilis 

acct1m1ne fl~1·es ind1:1s i·ep,e1·ire pot:t1isset. . P1·imo IJ.on erat 

R~vum q11on1am ad flo1·es dediti indi e1·a11t, otnn·i tempoi1e cat·~ , 

pentes. Nullo a¡n1ri iner1se in l\1ex.ice•a u1·be flo:1·es des11~t· 

nunc videt11.1· e:t ea1·um fa-scicula i11:ti.m0 ·p1·etio veu1;rrida1·i~ 

Secundo Reve1:e11do Domi110 Zuma1·1·ag·a ea ci1·eunstantia non. 
c1·at pe · . . . rsp1cua, neqt1e ub1 flo1·es assuu1ptae f,uissent, q;uaie ab 
hort1bus flotantibu ( l 1s • · , • s vu g·o c·"i·nampas) p;i·oveni1·e possent-. Ita~ 
que l1ac d_e . causa Episcopo nulia TT!iratio e,-e:ne1·it, flores in 

solum cec1d1sse cum palliu1n ir1d1..is exsolvit et -..... . . , p1·oinde l10c 
1111ss1on • • • ' . , I eJus s1g·num auctoritti:tem fe1•1·e 110n i11se1·viebat. ," 
(Pag. 52 y 53). 

La i1ltima ,•ez que el indio vino á ve1.· al ,Ob~STIQ • :.t' t1·a)'endo 
p1·uebas de la ve1·dacl de su mision, según unos t¡•ajo pu.1·as 
l1Jsas Y segun ot1·0s 1·osas · ~ .,_ · ' JUnoani-en~e con otx·as fl-Gi•e,s, Pe1·0· 
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~iertamente esta señal no. e1·a bastante p_a1!a que se le diese 
• 

c1·édito: po1·que lo admirable del caso se pi·etende que consis-

te en que el indio no hab1·ía podido encon,t1·ar fl.01·es en la 

cumb1·e de un monte esté1·il y en tiempo de tµvie1·no. Pe1·0, . . 

p1·ime1·all).ente ~l hecho I\_-0 e1·a nt1evo, pu.es_to. que los indios 

son muy dedicados á las flo1·es y las cojen en todo tiempo. 
. . 

En ningun mes del año f.altan fl.01·e~ en la ciudad de ~1:éxico, 

y aun a.ctualmente se ve~ yende1·. :ramilletes por muy poco 

precio. En segl1ndo lug·a11 3.Ci;l\ella ci1·c11nstancia no constaba 

al Reve1·e11dó Seño1· Zu1-ná1;1•aga, ni tampoco de· donde hubie­

ran sido cog·idas las flore~., q1te po,drían p_1·ocede1· de los jardi-
. . , ... 

· nes flota11tes (lla1nado~ ehinanipa$. y.ulga,1·mente). Y por lo 

mis1no, ninguna admi1·acion debió causa1· ~l Obispo el ve1· 

cae1· ai suelo las fl.01·es ct1ando el indio desdobló su capa; y 
poi· tanto e.sta p1·ueba no se1·vía para auto1·iza1· su mision. 

TESTACIO .......... • 
• • '1- ' 

La discrepancia que nota el autor del ~.nóni1no la-
• • 

tino, entre los escritores guadalupanos, de los cuales 
unos dicen que Juan Diego llevó en su tilma solo ro­
sa.~, y otros que no solo rosas, sino tambie:q ot1·as flo­
res á mas de aquellaS,, tiene una explicacion muy 
sencilla, y e.s 131 siguiente,. De los es·critores guada­
lupanos, unos, p~_ra e¡,:cribir la historia la tomaron 
solo de la trad_icio11 de. P-~,~res ª hijo,..s; y sab.jdo es que, 

' ·- ,' . . . 

en las tradiciones 110 0:15cr.itas aun,, oct1rren diferen-
cias en los té1·minos, en el estilo mas ó menos amplio 
ó conciso, en los giros de leng·uaje mas ó menos ex­
presivos.· Otros autores, 1Ja1·a esc1·ibir la historia se 
at11vie1·on á las de los indios, q11ienes en la de la Apa­
ricion se mostraron mas min11ciosos q11e los españoles, 
y procurá1·on conservar en la narracion las mismas 
palabras en1pleadas orig·i11arian1ente en los diálogos 

• 

' 
' , 

I 
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1 

pitsados e11rl:.e la Santa Virgen y Juan. Diego. Es.ti\ 
diferen.eia entre las _ f4entes con.st1ltadas por los auto­
res pri1nitivos debió üa1· márgen á discrepancias·,ijn 
la narracio11, lin,i~tadas á los accidentes d~ lo.s suce.; 
sos, pero que no afee-tan á la ~ustancia de ·1~ historia. 

' ' 

• 

Al que afirme q11e no es extranatura:'l el enco.ntrair 
en la ruo11 taña ári~a y es.teril del Te.p,eyaé, :y no solo 
en i11viernó si110 en Cllalquiera estacion, un vergel de 
rosas Y flo1·es como pudieta producirlas un jardi:n es- , 
merosamente cultivado, en buen,.a tierra y en ~-sta;,_1

· · 

cion pro1:)icia.; le invitamos ¡,á que · vjsite e,l punto indi­
~ado, Y practicacla t1.11a inspeccion somera ó detenida 
sape~fi?ial ó profun'd;:1, diga si en concienci'a cr,e'e quJ , 
en D1c1~1nbre de 153·1 era natur~lmente ])Os:i:ble qt1e 
Juan Diego encontrar.a e11 aquella localidad, lo qt1er' 
por la tradicion y la historia consta que encontró. ,. . 
.. Y qué ftié .lo _que el neófito encontró,· .en la aitur:t 
del Tepe)rtic? He aquí s,u reiwcion, s.egun D .. i\..ntonid', . 
Valeriana: í,luego me envió, (la Virgen Santa~ en la 
cumbre del oerro en do d •. ' · l , · · · , . n e siempre a v•e1tt .. yo á que" 
fuese á cortar las flores, que allá viera; y habiendo­
las cor,tado .se las traje á el pié dél cerro, en donde 
la hab1a deJado; y las cbgiG en s11s purísimas manos, ; ' 
Y º:ra vez en 1ni manta lais ecl1ó· _:pára que á v. s. l~s 
traJera, aunque sabia yo nii~y bie1i 'que no e1·a lu·g•a~ de 
flores la cumbre del cerro, porque e·ra lwga.r espinos.o de' 
Nop~les, de cuevas, de mexqitites:· n,o p.or eso · me c·on..: , 
fund~, cu_ando llegué á la cima· d~l ce.rro vi que ya: 
era Jardzii de flores en dbnde estaban juntas to,das 
cuantas fragantes flores se hallan. en Castilla las cor·-
té Y se las traje á la Reina del cielo. 11 ' , ' ' 

Los indios, dice el anónimo, eran a:n:;iigos d.e flo:res' 1 

y las cog·ían en todo tiempo. Está bien;_ luego eran 
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peritos en la materia, y sabía~ dónde, cu_ánd~ Y cómo 
podían cogerlas: y si J t1an Diego n1ostro soI presa de 
hallarlas donde las cogió, con esto mismo atestaba, 

que el lu o•ar no el"ª naturalmente á propósito para 
b • , 

producirlas. Las cogían en todo tien1po: si, per-o_ en 
sus chinampas, ó en terrenos susce1)tibles de cultivo; 
mas no en cerros estériles y eriales ~orno lai cuinbro 
del Tepeyac. 

Dic;e tambien que las flores llevadas por el neófito 
pudieron ser de los huertos flotantes ~~ los indios. 
Pero para aventurar este pitede ser, debio hace~ cons .. 
tar que ya en 1531 los indios estaban en posesion del 
cultivo de todas cua1itas f1·agantes fio1·.es se hctllan en 
Castillaj porque de estas se trata,, y no d~ las flores 
de la tierra, como si dij eramos el fio,·ipundio ó el cem-

poaljochitl. . . 
• Piensa, el anóni1no reforzar sus obJec1ones, al hacer 

mérito de la abt1ndancia de flores en J\íéxico, dicien-­
do: ,,y aun actualmente se ven vender r~milletes por 
muy poco precio, 11 Al razonll-r asi, coJea como un 
inválido. Si lo que hoy se mira entre nosotros en ma· 
teria de floricultura, valiera para . explicaciones del 
~ismo ramo en 1531; _ tambien valdrían las vías fé­
rreas actuales para probar la bondad de las ~arrete­
ras diez años despt1es de la ocupacion de J\íéxico. 

Para afirm.1r el anó.nimo que al Sr. Zumarr~ga no 
era conocida la circunstancia del o.rigen de las flores 
q~e el neófito le. llevara, se desentiende enteramente 
de los pormeno1·es de la escena; y por tan~o :vuelve á 
lo del inválido. Necesitamos, pues, trascr1b1r esa es­
cena conforme á los antecedentes históricos: 

11
Llegó 

Ju&~ Diego al Palacio Episcopal, y avien~o rogado 
á los Sirvientes del Sefior Obispo, que le avisaran, nQ 
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• ío pudo consegt1ir por mucho espacio de tiempo, has.:. 
ta que enfadados de st1s importunaciones, advirtieron 
que abarcaba en su 1\1:anta alguna cosa: quisieron re­
gistrarla, y aunque resistió lo posible á s.u cortedad, 
con todo, le hicie1·on descubrir lo que llevaba·, y vien­
do que er·an unas Rosas, intentaron cog·erle algt1nas, 
y al aplicar las :manos, les pareció, que no eran ver­
daderas, sino pintadas ó texidas con arte en la Mari -

' 
ta. Dieron noticia de esto al Señor Obispo, y havien-
do entrado á su presencia, y dádole su mensaje el 
Indio añadió, que le llevaba las señas; que le avia. 
mandado, que pidiesse á la Señora, qt1e lo embiaba, 
y despleg·ando su l\Ianta, cáyeron de su .regazo , en el 
suelo las Rosas, y se halló pintada en ella la Imágen . 
de ~faría Santíssima, como se ve en el dta de oy~ 
Admirado el Señor Obispo del Prodigio de las Rosas 
frescas, olorosas, y con rocío, como recien cortadas, 
en lo mas rigu.roso del Imbie1·no ... i •• 

11 

Segun la :relacion que antecede, el Sr. Zumárraga, 
·cuanclo recibió á Juan Diego estaba y_a prevenido pa­
ra presenciar algo extraordi11ario, supuesto el aviso 
de sus familiares, que le anunciatón la pr·esencia del 
indio, su porfia por ser recibido, la p'Ortacion de flores 
singula1~mente he,rmosas, y la singularidad de no ha.:. 
berlas poclido c·oger, rió obstante su empeñó en ello. 
Todo esto, precedido de lo qt1e había pasado en la 
conferencia anterior y del pedido de una señal que 
probara la verdad de su mision, puso a.l Obispo en 
autos de que el indio llevaba la señal ofrecida con in­
genuidad y prontitud, y que esta señal era un algo 
extraordinario, st1pt1esto el informe que sus faniilia:tes 
acababan de darle. Bajo la impresion de tales ante­
cedentes el Prelado 1·ecibe al indio, y en el acto mira; 
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• 

no ·soló las flores misteriosas que sabía, sino otra cosa 
inesperada, y mil veces mas bella que las hermosas 
flores de Castilla, la admirable Efigie de la Virgen 

• 

Inmaculada. 
Esta combinacion de circunstancias, aun en lo na-

tur~l, debió preparar el ánimo del Obispo st1ficiente­
mente, para no pre©cuparse de la.belleza de las rosas 
y flores, ni de la procedencia de 01las, ni de la posi­
b-ilidad ó impisibilidad absoluta, en el caso de un.a 
st1percherí.a bien f1·aguada. El Prelado, coH un cri­
terio sano al par que- religioso, solo tuvo en cuenta 
y en memoria el mensaje que hubiera recibido, que 
el condt1ctor de él había sido t1.n lílombi::e 9e simplici­
dad infantil; que á este mensajer(i) había exigid@ llll 

signo en prueba de la ve1·dad de su n1ision; qt1e- este 
signo había sido prometido con una espontaneidad é 
ing·enuidad que no pudiera concebirse en un ánimo 
doloso; y que, p,or fin, recibía el signo demandado,,· en 
una presea i11esperada, cuy·a sola vis~a turbaba los 
sentidos y arrebataba el corazon. Despues de todo 
esto, no podía, no débía suceder otra cosa que lo que 
consta por la historia l1aber aco-ntecido: que el Obis­
po y los que con él estaban cayeran de rodillas ante 
la venerada Efigie y la li·enerairan co,n profunda hu-

• 

mildad y devocion. . 
, Si·el ;utor del anónimo piensa que las cosas debie-

1·on pasar de otra manera; que el Obispo debió, antes 
de caer de hinojos ante la inesperada pintura, exa• 
minar las flores é inquirir sobre su procedencia; le­
vantar inf ormacion citando testigos que dept1sieran 
sob1·e la verdad de los hechos que Juan Diego relata­
ba, y practicar todas las agencias y diligencias que 
un curial entendido declarara ser sqficie11tes Y bas-
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tantes para qilB se le diese crédito al indio; si tal p.ie:µ- . 
sa, repetimos; á nuestra vez nosotros pensamos de ~l 
y de sus p·artidarios qt1e tampoco c1·ee1·dn aitn cua1id,o -
algu1zo de l(}S mue1·tos ·re~itcitare. 

' CXCI. 
• 

TE TO·ót 
' ' 

,,Sed. cito Beatae Vi1·ginis imag·o eun1 flores cecide1·u11t, 

picta i11 pallio appa1·uit, ''et taVl,quam res coelestis ab Episco­

<i: po ve11e1·ata est, qui indo pallii nudun1 solvit et in epíscopale 

« 01·ato1·ium eam t1·anstulit. '' E1·go Reve1·endus Dominus Zu­

má1·1·ag·a levíte1· in c1·ede11do eg·it, e.t ab ejus conditione sc1·l:l­

pulósA et seve1·issima, alienara qualitatem ci1·ca mi1·acula ei 

tribui rteqüit. Apud Appa1·itionis auctores multo discutio agi-
• 

tatúi\ quando imago picta fuetit, etíamsi omnes conveniant 
' 

quod cum Joan11es Didaclis pall1um. exsolvit jam appa1·uit. 

:i.-Iocce m·agntl.m pi•odigium tu:it, fsed q_uoque non lieve1·endo 

· Domino Zuma1·1•a·ga 1iquebat. Sed in uno intuitu, eum indi 

pallium solve1·etu1· albttm. extitisse, ·et cfto Beatae Vi-1·gini ima­

ginem in eo appai•Uisset, tune p1·odigit1rn e,0 idente1· co1·am 

Episcopo actum e1'at, de quo dubita1·e 11equaquam pote1·at; 

secus J oanne Didaco quitt dú.m e domo cum pallio alb·o ·eg·1·e­

disset, 1·epente hu1nano síne 1nte1·ventu pictum 'invel1isset, no11 

Episcopo quia cum g1·avib11s fundamenti-s de ímag·i11is 01·io-ine . 6 

sciscita1·e debuit. Sig·11u1n t1·ahendum quod optabatu1·, indus 

animose obtule1·at, et tune ades't c1'1.m quibusdán1 :flo1·íbus nil1i[ 
• 

significantibus! Si co1·am Episcopo, sicut M'Oyses a11te Pha-

1·aone1n, aliquod p1·odig·iurn ind·us eg-isset dive1·se fttisset, sed 

ta11tum imag·inem in ejus pallio pictam ostendit. U11ice Re­

v e1·endus Dominus ·Zuma1·1·aga pe1· divinum ·affl:at111n et subi­

t'lll.m, illam pictu1·am coelestem esse agnosce1·e valuit; absque 

eo, inairm aliqüo modo p1·aedictam i111ag·inem ·sibi p1·ocu1·asse . , 
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